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INTRODUCCION.



Esta ignorancia 'es debida en 'gran 'par te Alás difi~
cultades .y trabas que Ias autoridades del 'sultan im­
ponen á los europeosr .para poder viajar por, Marrue-
cos, y á .los escasos mediosy alicientes que á .lavida
proporcionan los pueblos de ".la costa. Como veremos
más adelante, .paratrasladarse de uno aotro punto,
se .obligaá irescoltado por un soldado; yestanecesi­
dad delafuerzaármadapareceindicarlo 'inconve­
níente de exponerse ,', áaventuraa-Esto 'proceder sólo,

' oca~iona un,desprestigio,para ~os .gobiernoseuropeos
-yun engreimiento.en las gentes de aquel país, de ta- .
: tales resultados; pues se creen t émíbles y aun ínven-'.
cíbles.exceptopor su señor y dueño, el sultan.

Seis años de resídencíaen dicho imperio yun trato
constante con los ,indígenas, porque asilo requería ' '
el estudio de su idí ómaaquevmehededícadc, han

.venido á conñrmarme esta creencia; y fundado en ta­
~---·--' les razones, mehedecidido 'á relatar aquelloquede '
___---_mas notable he observado y que ayude el conocimien-

ioae BerbeI\í3J:... ' Monqn1e~rd de 'i' Ahambra y Generalife
",>No tengo la ¡gretenslon" SIn hacen alarde de afecta- " ,

damodestia, de que estos apuntes puedan 'c()mpa­
rarse porsumérito literario, con los de otros escri-
tores que han estudiado con frutó las condiciones y
sítuacíonde Marruecos;peroencompensacion,ten-
go la certezadeque -no habráquien los aventaje en
veracídad; ooudícíonrnuyesenclal cuando ,seescríbe
sobre un país ,extraño.Don ellos no se conseguirá co-

.n ócer el .ímperío deMarruecoscon la mísmaexactí- ,
, , tudqueaquel que lo ha recorrido en diferentes direc-
, ciones; ,peroal:ménos, 'se ,tendrán ,los "datos más
"indispensables para no formar juíeíos .erróneossobre
unpaís tan cercano á la Península. " , ' '

Reconozco que la tarea queme ; impongo es supe­
ríor á mis débíles íuerzas, pero este trabajo lo consi­

,deroobligatorio. por los vínculos que al ejército .me
unen. Mi objeto es exponerla verdad delo que allí
sucede; con el deseode disipar todas las fantasmas y
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coadyuvara que Marruecos dejedeserun mundo
" desconocido-como si el fatal T¿ecplu8 ultra de.los an­

tiguoscerrase á España .las puertas del Estrech ó; 01­
vidandoque de este hermoso"suelo:salieron los hijos '
que conquistaron .nuevosmundos yesparcíeron la cí- "
vilízacíon 'por todo el Orbe -Además; mí.objeto es hu-

, manítarlo. rpor horrorálastinieblas,~eonvencidode "
'que .Marruecos.ganar ía considerablemente marchan-i:
do unido á España en la vla pacífica del progreso -que
conduce ,á l a; ernaricipacíon de -Ios hombres tY. á la
uni ón delos pueblos. . . :

,; .Ó:
¡",: .
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GENERALIDADES. ·

No es posible reflejar de una manera exacta el
asombro yestrañeza del viajero que',' por primera
vez, desembarca en uno de los puertos ,de la costa
occidental de Marruecos; todo allí es nuevo, rar ó y
nunca, visto; el traje ó harapos con que los indígenas
cubren, en parte, sus curtidas carnes-revelan cierto
caracter muy¡ marcado de salvajismo, ~ elaspecto de ', ' G' Sit;r .~
sus moradas y calles, en extremo súcias,Ppredi,sp'onen ra Y el lL'-allle
malamente pararesidin en aquel país. U

El célebre viajero AlíBey, describe con los más
, v.ivos colol'es su entrada en Marruecos, y no hace
mucho que el distinguido escritor italiano, Ed.. Ami­
cis, en su libro titulado Mat-oeco, procura dar una
idea aproximada de las primeras sensaciones que se
experimentan; pero es preciso tener encuenta que á
principios de siglo, la ciudad de Tanger, á que ambos
hacen referencia, distaba mucho de hallarse tan po­
blada de europeos como ahora, y que el respeto á los
cristianos es mucho mayor desde nuestra victoriosa
campaña de 1860.

Afortunadamente esta Impresión desfavorabledura
,poco tiempo, porque pronto se reconoce en el moro
otras cualidades que le hacen estimable por muchos
conceptos; pues á pesar de la barbárieen que viven,
en ninguna parte es tan respetada la propiedad, ni se
guardan más consideraciones á aquellas clases que,
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por sus méritosó posicion oficial, las merecen. Así,
. pues, he conocido á muchas personas que habiendo
estado alguri tiempo en Marruecos, volverian gusto­
sas á pasar otra temporada, no obstante' el mal efecto
que en un principio sintieron por aquella residencia.
. El imperio de Marruecos, conocido por los roma­
nos con el nombre de Mauritania Tinqitana, y que
los árabes llaman Magreb el Aksa, extremo occiden­
talde Africa, se halla situado entre los 28° y 36° latí­
tud N: ' y ·los 4°E. y 8° O. de nuestro meridiano de
Madrid. Sus límites son: al N. el estrecho de Gibral­
tar y el mediterráneo; al S.y S. E. el desierto de Sa­
hara; al E. la Argelia y al O. -el Atlántico.

'l'iene en el Mediterráneo una costa de 400kilóme-
tros y 700 en el Océano; ambas son muy expuestas

. para los havegantes en dias tormentuosos, llenas de
escollos y arrecifes y sin .n íngun abrigo seguro para
los tiuques de gran calado. Al gobierno marroquí no
le preocupa el estado de sus costas porque carece
por cqmpleto de marina y ten1f3 que C011' el desarrollo e p ait
del comercio se introGuzca la civilizacion éonperju í-
cio de las despóticas ' atribuciones de que está inves-

J n tidó! . . .

Sus puertos son muy inseguros: en Larache y Ra­
bat pueden resguardarse, dentro de la barra,los bu­
ques que no excedan de 150 toneladas, y áun reu­
niendo esta condicion, son innumerables las averías
que sufren y las dificultades con que en el último
puerto citado se tropiezan. La entrada se verifica por
medio del auxilio del viento y las velas, y la salida á'

. la sirga, para cuyo .objeto se .emplean unos cuarenta
ó cincuenta marineros indígenas, al mando del capi­
tan del puerto.

He visto buques de vela que desde Noviembre á
Abril han estado recorriendo el trayecto de Gibraltar
á Rabat, para poder entrar en este último puerto.
. Los vapores', que se detienen á gran distancia por
el poco fondo que .se encuentra á la ínmedlacion de la
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costa, tienen que marchar al punto más inmediato,
que en este caso es Casablanca, donde desembarcan
los pasajeros, el cargamento y la correspondencia
que conducen para aquella población, una de las prin­
cipales del imperio.

Para comunicar-con un vapor Ú otro cualquier bu­
que, hade preceder la autorizacion del que se llama
capitari del puerto, en el caso de que éste considere
que la barra puede atravesarse, se embarca en una
lancha bastante grande, conocida en el país con el
nombre de -Kareb, dirije la -embarcacion, tripulada
generalmente con diez y seis á diez y ocho remado­
res, y al llegar á la barra príncíplan los esfuerzos, y
una lucha con las olas que algunas veces se prolon­
ga por espacio de una hora. El nombre de 'Dios' ex­
celso y el de los santos se invocan á cada instante im­
plorando su auxilio y .proteccion, así como el de
Mahoma; :Y.: despues de mil trabajos .y de mojarse
cuanto .á; bordo existe, se llega, en algunos casos, no ,
siempre, al buque tan codicia~o, á";'~Uy.o Bordo se r.es- bra yGenerafife
pira el ambiente que todavía: conserva de EuroRa:

JlJl1T Dt nUJ\un , 'lo

* * '

El clima de este país es templado y sano como po­
cos, pues si bien la enfermedad reinante son las fie­
bres intermitentes, á ello contribuye en gran parte la
alimentacion de los indígenas, la falta 'completa de
policía urbana y las emanacíones pútridas de los al­
rededores de las ciudades, donde se arrojan toda cla­
se de inmundicias y animales muertos, que sirven de
pasto á bandadas de cuervos.

Cuando en el afio 1873, rué proclamado el actual
sult án Muley Rasan, se trasladó de Marruecos á Ra­
bat .para pacificar las kábilas y ciudades que hallase
á su paso, permaneciendo en este último punto un
mes próximamente; y con objeto de calcular el númo­
ro de hombres que le acompañaban, tuve que .recor- '
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rer, inmediatamente despues de su marcha, todo lo
que ellos designan con el pomposo nombre de eam­
pamento;pero que enrealidad sólo consiste en una
extensíonmás ó ménos grande que circunda el .pala-

. cio,donde cada cual elige á capricho el .sítío para co­
locar su tienda. Durante miexpedicion me vl.rodeado.
por un número inmenso de perros qué se festejaban

." con los restos de muchos caballos, acémilas y asnos,
y otro número no menor de cuervos, en su mayoría ..
hartos, que descansaban tranquilamente en algun ár­
bol. Muchos de los animales muertos se ·hallaban en
completa descomposicion, lo cual hace suponer que
los moros que habitaban las tiendas, cuyas huellas
quedaban aún enla Inmedíacíon, debieron aspirar du­
rante todo el tiempo tan ingrato perfume. Siri embar­
go, por motivos que desconozco, la mortandad no
aumentó, ni tampoco el número'de enfermos.

Las calles se ven llenas constantemente de escom­
bros, y sobre éstos,enjambres de moscas que, algu-

.:nas veces,imposioilitan el paso1·~fundanüome en e§"-r:lneralífe
tas circunstancias que creo suficientes p'ana desarro-
llar una epidemia en cualquier país, considero elcli-

JUnTR D[ nnmaJae e.l Magreb como uno de los más sanos del
mundo.

•
* 11

La temperatura tampoco es excesiva, y en'los pun­
tos de la costa, muy templada; pero con variaciones
tan bruscas que suelen ocasionar algunas fiebres .

. Mr. PaiUet, en su historia del Imperio de Marrue­
cos, dice:

«El espacio de algunas horas basta para producir
»en la temperatura una diferencia de 30° á 35°; dife­
»rencía enorme que lleva consigo una proporcional
»enla densidad de la atmósfera y hace que los vapo­
»res que durante el dia se elevan hácia las regiones
»superíores caigan pronto condensados por la frescu-
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ra de la noche. El'mayor calor reina desde las nueve
»de la mañana hasta las tres de la tarde, sin .la más
»pequeña nube que lo modere; despues bajapropor-

, »cionalmente hasta la puesta del sol.iEntónces princi­
»planaquellas hermosas noches llenas de encanto, en

,»que el cuerpo desfallecido por el ardor-del sol, aspira
»por todos los poros la frescura que lleva la brisa 'de
»la tardeó El hombre arrastra allí una existencia nue­
'»va; aquel bienestar, aquel aire puro ylímpido, aquel
»espectáculo de un cielo admirable, todo fe absorve

, »írresístfbl émenteen una contemplacíon deliciosa;
»pero desgraciado de él si se abandona 'á aquel bien:"
»estarengañoso, .Poco .a poco la' Iímpíedad del cielo
»se turba; un frio húmedo penetra insensiblemente
»por los miembros; las nieblas condensadas de más
»enmas por la ausencia delsol, se extienden bien
»pronto.y depositan una'humedad tan abundante que
»tod ó se impregna de ella como despues de una ver-
»uadera lluvia. Al salir el solla bruma está tan espe~ -",
»sa, 'que apénas se distinguen ~0S eClificios á cuarenta ra I

»P~SOs; pero á medida que se eleva sobre el tlorizon-
»te, disipa pronto'aquellas nieblas, de las que hácía
»las siete de lal mañana no queda la menor huella si
»no son algunas nubecillas ligeras y fugitlvas que se
»aperciben aún en las regiones elevadas de la atmós­
»Iera y que no tardan 'en confundirse 'completamente
»en el azul del cíelo.»

Un fenómeno artificial, producido por la barbarie
de los indígenas, y el poco amor al trabajo, viene en ,
verano á turbar la agradable existencia de los habi­
tantes de las ciudades. Esta alteracion es consecuen­
cia de del calor asfixiante que proviene de la quema
de rastrojos después de hecha la reooleccion: su ex­
tension varía segun la direccion del viento reinante en
aquellos días; y aunque no es posible precisar el gra­
dode calor que en diferentes años he experimentado
durante tres ó cuatro días, que afortunadamente es
lo que suele durar, puedo citar el caso de secarse la
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ropa en diez minutos próximamente despues de col­
gada en la azotea."

. * .,.

La produccion agrícola ha sido considerada por
algunos escritores y viajeros de tan inagotables rru- '
tos, que bastaría por sí solapara abastecer á toda
Europa, detrigo, cebada, habas, maiz yotros cerea­
les. Semejante aserto está plenamente fundado en la
feracidad de aquel hermoso suelo, donde parece que
el Sér Supremo ha colmado de dones y medios para
que fuera el más dichoso de la tierra y sushabitantes
viviesen en la abundancia; pero por desgracia, tan
envidiables propiedades se esterilizan por la apatía .
de sus habitantesy el despotismo de las autoridades.

Distinguense principalmente los cereales, cuya re­
pr.oduccion se admira porque el terreno jamás recibe

---- abono alguno,' y para labrarlo 'se contentan los índí- "
genas con trazar, unos sur.cosl tIe cinco Jentímetnos ae'.:lne ra life

. . .. , . . .J

profundidad, con apaa0s en su mayoFíaJ (le hierro, ti-
rados por asnos, caballos, mulos, bueyes, y aun al­
ternanüo un burro con un buey ó un camello.

Las inmediaciones de Tetuan, Larache y Rabat
producen una cosecha inmensa de limones y naranjas
·de un aroma y gusto esquisito, cuyo fruto se exporta
para nuestras provincias de-.Andalucía; las uvas de
moscatel del último punto son sólo comparables con
las de Málaga, ' y las sandías de gran tamaño y su
fresca calidad abundan de tal suerte que se venden
por un precio insignificante.

La ciudad de Alcázar-Kibir tiene justa fama por
sus esquisitos melones, ysí la fruta restante carece
de buenas cualidades en este país, es debido á la falta
completa de cuidado en su producción.

Los dátiles de merecido renombre se crian en Ta­
filete, de donde los llevan á la ciudad de Marruecos.

La fertilidad del .Maareb contrasta notablemente
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con las terribles hambres que en aquel país se su­
fren; pero todo tiene su origen en la inmensurada co­
dicia del sultan y sus secuaces. Los súbditos marro­
quíes tienen siempre sus bienes y haciendas á dispo­
sicion de S. M; Sherifiana, único dueño de todo cuanto
allí existe; y por lo tanto, cada uno procura limitarlos
á aquello indispensablemente necesario para la vida,

. con el fin de evitar unausurpacion segura, y algunas
veces represallas, castigos y hasta la vida e . &Qué de
extraño, pues, que esta gente considere or trabajo
como una calamidad y la abundancia Como el mayor
peligro que corren su vida y la de sus ramiliast Así,
pues,cuando dos años seguidos se presenta eubue­
nas condiciones la cosecha, dejan muchos de sem­
brar al tercero, y si por desgracia la sequía ú otras
causas destruyen la del siguiente, la carestía es hor-
-rible, los espectáculos que se presencian son conmo­
. yedores, las gentes se mueren por las calles despues

de sutní f cnuel és tormentos, sin que exista en el país - . _.
remedio para tanta desgraciat lu n: e n ra l de laAlhambra yGent'{qJife

- CONS J RIA DE e JURA.
-.
• •JUnTR - nURl (11\ - ,

Inmensos bosques donde la maleza hace Imposí- -
ble el paso, se hallan poblados de abundante y rica .
caza. Las perdices de varias clases, liebres, conejos
y jabalíes, habitan por bandadas tanto campo desier­
to y donde parece que jamás el' hombre ha hollado
con sus piés; las zorras, chacales y lobos que por allí
se encuentran, son inofensivos y muy perseguidos
por los moros, que gustan mucho de su carne. A pe­
sarde la prohíbícíon que su religion les 'impone, los
moros del campo comen la carne de jabalí, siempre
que no tengan la molestia de cazarlos; así al menos
lo he presenciado en varias cacerías en que ellos ha­
cian de ojeadores y recogian los restos de las piezas
que abandonábamos, alegando siempre un protesto
cualquiera de salud, para justificar su proceder.
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De la caza del puerco-espín se obtienen gran can- .
tidad de sus puas para el comercio; y bastantes aves­
truces, que habitan la parte más interior del imperio,
podian proporcionar otro producto, no menor, con sus
riquísimas plumas y gruesos huevos.

Se encuentran algunas veces gacelas lindísimas,
pero sumamente difíciles de cazar; en •.las ínmedía­
cionesde grandes .lagunas rse hallan muchos patos
salvajes, pero de unplumaje precioso y que por su
gran tamaño ofrecen un soberbio plato.

En los alrededores de Tetuan, y principalmente al
pié de las estribaciones que parten del gran Atlas, se
encuentran muchos ~onos que los indígenas cazan
únicamente por encargo especial Ó cuando en ello no
encuentran gran trabajo ú obstáculos séríos. Por esta
razon, si se quiere poseer uno de estos animales, ge...
neralmente muypequeños, se hace necesario encar-
garlo con algunos meses de anticipacion, y su precio
nunca llega á ser excesivo, y algunas 'veces es insig­
nificant~? e.Monumental delaAlhambra.yGeneralife

Marruecos es tambien rico en ganado vacuno, del
cual se exportan anualmente unas 15.000 cabezas

JUl1TJ\D[ 1\ ·DJU:[Qana Gibraltar, Marsella, Lisboa y nuestras posesio­
nes de Africa; el lanar excede aún en abundancia y
produce una clase de lanas muy estimadas en los
mercados de Francia é Inglaterra, para cuyas nacio­
nes se exportarán anualmente cerca de 500.000 quin-

. talese .

Los asnos tienen un sello particular; son muyba­
jos, pero andan mucho, y aguantan . hasta 10 leguas
de marcha diaria, al mismo paso que los camellos. ,
Todos los animales son muy maltratados por los in­
dígenas y el asno'particularmente por sus condicio­
nes especiales de resistencia y humildad.

La mula es ,el animal de lujo de los moros de las
ciudades, y por lo.tanto la tienen en mucha estima;
la cuidan con esmero y su precio es de los'más eleva­
dos. En ella dan sus paseos y hacen los viajes de uno
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á otro punto, y con este objeto les ensenan un 'paso
sumamente cómodo, porque el movimiento es casi im­
perceptible.

El caballo árabe, objeto de tanta veneracion entre
los musulmanes, se encuentra muy rara vez. Este
precioso animal, cantado por diferentes poetas y con­
síderadoentodo tiempo como la joya más estimable
que pudiera poseeruncreyente, casi 'se puede ,decir
que ha desaparecido por faltas de todos. Sólo la Ká..
bilade Abda cuánta aún con algunos de esta raza, y
poresta causa todos los que .proceden de este terríto-

. r ío, vienen precedidos de gran fama y se venden á pre­
cios fabulosos, con relacion á los _restantes 'del país:

Diversos son los motivos del .decaímlento de esta '
'raza caballar; primeramente todo moro que posee un
buen caballo corre gran riesgo de que el K aid se le
quite porgue sí, ó con el pretesto de regalárselo al sul­
tan, lo cual en muchos casos es exacto, pues de este
modo afianza su estancia en el bajalato, y aumenta
en la estimacion del s.ul~a¡rr. De aquÍ que el ldesgra... bra
ciado moro no tiene el meno r. interés en cuidar de
este animal que le es sumamente querido, si no ,
cuenta con la:proteccion de una nacion europea, y queU· el sultan procure á toda costa que sus humildes súb- .
ditos no tengan el .menor roce con .los ' cristianos y
puedan observar, compararyconsíderar las diferen..
cías que existen entre un pueblo libre y uno esclavo.

Además, el moro, enemigo del trabajo por instinto,
naturaleza y educacion fanática, desatiende todo 10
que á su cuidado se halla sometido, y confiando
siempre en la proteccion divina, á ella atribuye cuan...
to en la vida puede favorecer ó contrariar la existen­
cia. Sus cuadras son malísimas, la limpieza descono..
eída; tienen constantemente trabados los caballos
por los menudillos; por lo cual son muy pocos los
que no padecen de vejigas; cuando los montan, los
martirizan ' horriblemente con la brida y espuelas, y
arrojan abundante sangre por boca é ijares.

.f

Ge. ,·,,, alife
• ... ......I...'~
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Sin embargo, contrasta notablemente esta falta de
cuidado; con la consideracionqueles tributan; la
cuadra del sultanes uno de los lugares donde el crí­
minal, ócualquier persona perseguida por la justicia

, , Ó injusticia de S. M. Sherifiana, .dísfrutan de ,las' .ín­
munídadesconcedídas á.lossagrados lugares, y no se
crea por, estoque dicho sitio es más limpio ó reune
mejores condiciones; muchas veces he visto alempe­
rador montado en un soberbio caballo blanco, que de
un lado tenía un 'color índeflnldo, y al ' aproximarme
para satisfacer mi curiosidad, pude comprender que
aquel color estaba formado ,por la suciedad adeuda á
la piel. '

'"
* *

condemaslada frecuencia es objeto este país de
los terribles extragos que produce la invasion de la .
langosta. Los moros y judíos hacen gran acopio de , .
este insect6; .que rcon~er.vall con sal y, C:iVinagr~1~ra era 11fe
comerlo; per.0 no lle an ni conmucli0 a conseguir su
completo estermínlo; si la recoleccion se ha hecho ya

JUnT1\D[R ' U1\suelen pegar fuego á los campospara evitar que de-
. positen las crias,peroelÍ. elcaso'contrarío dejan á

.Al-Iah, siempre grande y misericordioso, el cuida- '
do de extinguir semejante plaga: En lbs puertos hay
la ventaja de .que, si el viento es favorable, las enea­
.mina hacia el mar, donde mueren á millares.

Es cierto que 'la 'aglomeracion de estos animales
, nubla algunas veces el sol; y que han sido causa de
largas detenciones á los viajeros, por las infinitas
molestias que originan; pero no lo son del mismo
modo otros muchos asertos inventados por una íma­
ginacion fantástica que llegó á 'creer confiadamente
que podrían detener la marcha de 'un vapor.

'"* *
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Sus .montesencierran ricas y numerosas minas de
hierro, plomo, plata, colbato,.nikel y otras de no me­
nor Importancia; pero todas sin explotar por impedir­
lo la codicia Y.el exagerado temor de S. M. She~
riñana. . ' , , . ' . . ..
.. Hablando un dia con uno de sus principales secre-

. tarios, quise saber el motivo de aquel inmoderado
afan por.ocultar la riqueza de su país, el cual contes­
tó amis impertinentes preguntas, de la manera si-
guiente: .. ' ~ ' . ."

-El sultan es muy sabio, y no consentirá. jamás
que el 'comercio adquiera gran importancia en .lVIa­
rruecos, porque de lo contrario, los cristianos aliados
del demonio, se apoderarían bienpronto de todo .

.Cuantos razonamientos empleé para'persuadírle
de sus ' absurdas ohservacíones, fueron inútiles, y . .
deseché desde entónces la pretension de convencer:á
ningun creyente musulman de sus ideas que.'conside­
ran írlspiradas por ·A t-ua: Unicamente la ílustraclou
y. el mayor trato con las naciones civilizadas, .conse-mbra . Genpral'fe
guirá m más tarde ó mas temRrano, segun la may,or ó' '.

m énor decision de éstas, rotiar. a la tie rcra los inn1en- -
. sos cap'itales gue allí tiene ocultos, .sln ventajas para
Tnadie. . . 1: . . . '. ' . . " . . ..

. No carece esta nacion, de muchos y buenos ,ma­
nantiales de aguas medicinales, en su mayoría ' des-O
conocidas; pues sólo en 'las Inmedlaclones de Tánger,
se conoce uno .de 'agua ferruginosa, de valor inesti­
mable, y en la provincia .de Tafilete, se encuentran
los afamados baños de 111uley Yacub, que los médicos
europeos han 'empleado contra toda clase de humores
h~rpéticos, sífilis y otras enfermedades. Segun las re­
laciones que he oido contar, son varios manantiales
sulforosos que afluyen á diferentes balsas situadas al
pié de la ermita del santo citado y como unas son su­
mamente frias y otras por el contrario, excesivamen­
te calientes, el paciente al .entrar, pide á su santo
protector ·que se las conceda tibias, y el fanatismo


